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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CARMEN .  Seta.  Martínez. 

CANDELARIA .  Andrés. 

ANTONIA .  Martein. 

MURCIÉLAGO . .  Valdemoro.. 

EL  ZURDO .  Eduabte. 

EL  TRENZAO . *  •  Sierra. 

MANOLITO,  chiquillo  del  barrio  ....  Albaladejd. 

EL  MAESTRO  CANILLAS .  Sr.  Ontivebos. 

PULGUITA .  Arcos. 

JOSELITO .  Sanjuán. 

REMIGIO,  cabo  de  Carabineros . . « . .  Valiente. 

GUTIÉRREZ,  del  resguardo  de  la  v 

Tabacalera .  Soriano. 

DIEGO . .  Villareal^ 

DEPENDIENTE  l.o  del  resguardo., .  Asensio. 

IDEM  2.o . . .  Romero. 


La  acción  en  Andalucía. — Epoca  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  UNICO 


Escena  dividida.  A  la  derecha,  calle  que  se  prolonga  hasta  el  fondo. 
A  la  izquierda,  accesoria,  donde  tiene  su  taller  de  zapatería  el  se¬ 
ñor  Paco,  conocido  por  el  maestro  Canillas.  En  la  pared  que  divi¬ 
de  la  escena,  y  en  segundo  término,  puerta  de  entrada  á  la  acce¬ 
soria;  más  al  fondo  ventana  con  reja.  En  la  del  lateral  izquierda, 
y  en  segundo  término,  puerta  de  cristales  que  se  supone  comunica 
con  el  interior  de  la  casa.  Junto  á  aquella,  y  en  primer  término, 
la  bauquilla  donde  trabaja  el  maestro,  llena  de  herramientas  y 
de  algunos  recortes  de  pieles,  todo  en  gran  desorden.  De  la  pared 
•cuelgan  varias  hormas  y  algunos  pares  de  botas.  Al  pie  de  la  silla 
donde  trabaja  el  maestro,  un  barreño  con  agua,  una  botella,  un 
martillo,  pedazos  de  suela  y  botas  viejas.  Completan  el  mobilia¬ 
rio,  además  de  las  dos  sillas  bajas  de  anea  y  sin  respaldo  que 
ocupan  el  maestro  y  Pulguita,' otra  alta  en  lastimoso  estado  de 
vejez;  un  cartel  de  toros  en  el  testero  que  da  frente  al  público  y 
.algunos  grabados  de  ‘La  Lidia».  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

El  MAE3TRO,  PULGUITA;  luego  MURCIELAGO,  ZURDO  y  TREN 
ZAO.  El  Maestro  y  Pulguita  trabajan  sentados  ¿  la  banquilla 

Música 


MuR.  (Dentro,  haciendo  la  salida  del  cante.)  ¡Ay! 

Pul.  (Al  Maestro,  hablado  sobre  la  orquesta.)  Ya  tiene 

usté  ahí  al  Mursiélago. 

Can.  (Que  ha  escuchado  el  I A  y !  con  entusiasmo.)  ¡Vaya 

un  chiquiyo  cantando!  A  ver  si  pasa  por 
aquí. 
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Mur.  (Por  el  foro  derecha,  seguido  de  El  Zurdo  y  El  Tren- 

zao,  que  le  jalean  al  cantar.  Son  tres  chiquillos  que  se 
ganan  la  vida  cantando,  tocando  las  palmas  y  bailando.) 

No  tengo  en  na  i  casa 
ni  una  perra  pa  darle  limosna 
al  siego  que  pasa. 

Zur.  (jaleándole.)  ¡Gracia1  ¡Grasia! 

Tren  .  (ídem.)  ¡Los  hombrea! 

Can.  (Que  ha  salido  ¿  la  puerta  al  oir  la  copla,  acercándose 

al  Murciélago  y  dándole  la  mano.)  ¡Oié  los  niños 
con  estilo  y  con  facurtaes! 

Mur.  ¡Hola,  maestro! 

Tren  .  (Acompañando  el  saludo  con  dos  ó  tres  zapatetas,  como 

indicando  que  es  el  bailador.)  ¡feervior! 

ZtJR  (Lo  mismo  castañeteando  los  dedos.)  Mil  buena?. 

Can.  (ai  Murciélago.)  ¿Cómo  va  el  día? 

Mur.  Malamente;  no  hay  quien  se  corra  con  un 

perro  chico. 

Can.  Lo  que  debes  hasé  es  no  abusar  der  cante, 

¡miá  que  no  te  vas  á  cuajá,  Mursiélago! 

Mur  .  ¿Y  cómo  me  vi  á  ganar  la  vía,  señor? 

Can.  Anda,  suerta  una  de  esas  de  cante  tirao,  que 

es  el  que  á  mí  me  gusta. 

Mur.  Si  no  se  pué  uno  ni  templé...  ¡Niños,  que 
haiga  una  mijita  de  ángel 

Pul.  ¡Venga  de  ahí! 

Zur.  )  (los  dos  jaleando.)  ¡Vamos  á  ver  lo  bueno!  ¡4r- 

TrEN.  \  sa!  (Zurdo,  castañetea  llevando  el  compás.  Trenzaa 

hace  palmadas  sordas  y  mueve  las  caderas  de  vez  en 
cuando  como  si  bailara.) 

Mur.  Busco  á  una  morena 

de  ojos  juguetones, 
pa  que  me  consuele 
de  tóos  mis  dolores. 

¡Ay,  Dios  mío,  si  supiera  dónde  está 
de  rodiyas  le  pidiera 
que  me  echara  una  mirál 

Can.  (Lleno  de  entusiasmo,  abrazándolo  efusivamente.) 

¡Ole,  ole!  ¡Y  bendita  sea  tu  madre! 

Mur.  (Rechazándolo.)  ¡Señor,  que  me  va  usté  á  jogá! 

Can.  Lo  que  yo  hasía  era  lavarte  y  ponerte  ensi¬ 

ma  e  la  cómoda  entre  dos  ramos  de  flores,, 
tapao  con  un  mosquitero  pa  que  no  te  en- 
susiaran  las  moscas. 

Mur.  Grasias. 

Can.  (Registrándose  los  bolsillos.)  Toma...  toma...  (ai 
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Mur. 

Tren  . 

ZüR. 
Mur  . 
Can. 
Tren  . 
Zur. 
Mur  . 


ver  que  no  encuentra  nada,  variando  el  tono.)  toma 

mis  consejos  y  no  abuses  de  la  vos. 

(Que  ha  extendido  la  mano  creyendo  le  iba  á  dar  algo  ) 

Yo  creí  que  se  iba  usté  á  corré  con  argo. 
¿Tú  no  ves  que  ar  maestro  le  gusta  er  cante 
tirao? 

Anda,  vámonos. 

Con  Dios,  maestro. 

Adiós,  hijo. 

(Despidiéndose  cou  las  consabidas  pataditas.)  SalÚ. 
(con  el  castañeteo.)  Estimando. 

(Alejándose  con  sus  camaradas  por  el  fondo  izquierda.) 

No  tengo  en  mi  casa 
ni  una  perra  pa  darle  limosna 
al  siego  que  pasa. 


ESCENA  II 


CANILLAS  y  PULGUITA  Luego  ANTONIA 


HabSado 


Can. 


Pul 

Can. 

Pul. 


Can. 

* 

Ant. 


(volviendo  á  su  trabajo  con  Pulguita.)  Si  JO  fueá 

hombre  de  posibles,  apadrinaba  á  ese  chi- 
quiyo. 

Yo  á  su  hermana. 

¿Tiene  también  estilo  pa  el  cante? 

Lo  que  tiene  es  una  cara,  y  un  cuerpo,  y... 
vamos... 

Purguita,  que  vas  picando  demasiao. 

(Por  la  derecha,  primer  término,  entrando  en  la  acce¬ 


soria  y  dándole  al  Maestro  el  par  de  botas  que  lleva 


en  la  mano.  Es  una  muchacha  muy  jacarandosa  del 
barrio.  Lleva  mantón  al  hombro  y  una  cesta  al  brazo.) 

Maestro,  aquí  tiene  usté  las  botas. 

Can.  (Examinándolas.)  Pero  tú,  ¿qué  haces  pa  des- 

trozá  er  carsao  de  este  modo,  chiquiya? 
Ant.  Er  trajín...  ¡Como  que  tóo  er  día  se  lo  yeva 
una  en  la  caye! 

PUL.  (Sin  dejar  de  batir  y  dándole  segunda  intención  ¿  sus 

palabras.)  Y  aluego  que  tú  no  andas  mu  bien, 
Antoñiya. 

Ant.  Oye,  tú,  ¿has  dicho  eso  con  segunda? 

Pul  Lo  digo  porque  tuerses  er  tacón  pa  fuera: 

¿no  lo  estás  viendo? 
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Ant.  Lo  tuerso  pa  el  lao  que  me  da  la  gana... 

Conque  á  ver  si  me  las  arregla  usté  pronto, 
maestro. 

Can.  (con  intención.)  En  cuanto  Pulguita  acabe  de 

batí  esa  suela,  en  seguía  se  va  á  iiá  contigo. 

PüL  (Comprendiendo  la  intención  del  maestro  y  recargan¬ 

do.)  Y  si  eya  quiere  ahora  mismo. 

Ant.  (Que  ha  comprendido  la  indirecta.)  ¡Hd  visto  USté 

Purguita  qué  desidío  está! 

Can.  Pos  mira,  ya  que  lo  has  tomao  en  ese  sen- 

tío;  no  harían  ustés  mala  pareja. 

Ant.  (Con  aire  despreciativo.)  Cáyese  Usté,  Seño...  »SÍ 

á  Purguita  le  pasa  como  á  los  sombreros  de 
paja,  que  no  sirven  ni  pa  er  só,  ni  pa  el 
agua. 

Pul.  Si  yo  no  valiera  más  que  tu  novio,  me  ven¬ 

día  ar  peso. 

Ant.  Qué  más  quisieras  tú  que  pareserte  á  él,  pa 
hartarte  de  reí. 

Can.  Si  lo  traes  en  er  canasto,  enséñalo. 

Ant.  jVaya,  maestro,  que  no  es  tan  chico! 

Can.  ¿Que  no...  y  tié  que  empinarse  pa  cogé  der 

suelo  una  coliva? 

Ant.  Vamos,  que  hoy  está  er  día  de  guasa...  (Arre¬ 
glándose  el  mantón  y  disponiéndose  á  salir.)  Ea,  pOS 
COn  DÍOS.  (Sale  muy  decidida.) 

Can.  (Llamándola.)  ¡Mira! 

A.NT.  (Volviendo  y  deteniéndose  á  la  puerta.)  ¿Qllé  Se  le 

ofrese? 

Can.  Que  menos  de  dose  reales  no  te  las  com¬ 
pongo. 

Ant.  Ya  se  conformará  usté  con  dies,  y  le  vendrá 
mu}7  ancho.  (Vuelve  á  marcharse.) 

CAN.  (Volviendo  á  llamarla.)  ¡Oye! 

Ant.  (como  antes.)  ¿Otra  vez? 

Can.  No  seas  tan  súpita,  muchacha.  (Bajando  la  voz 

y  con  mucho  misterio.)  Dile  á  tu  señorito  que 
he  resibío  una  partía  de  puros  habanos  de 
Gibraltá,  superiores. 

ANT.  Se  lo  diré.  (Vuelve  hacer  mutis.) 

Can;  ¿Oye?...  (Al  ver  que  Antonia  se  detiene  volviendo  la 

cara,  sigue  como  si  hablase  con  Pulguita.)  A  ver  SI 

acabas  eso  en  seguía. 

Ant.  (ai  verse  burlada.)  ¡Ha  visto  usté  qué  grasia 

más  particulá!...  ¡Er  demonio  der  viejo  chu¬ 
lo!  (Haciendo  mutis  por  el  fondo  derecha  ) 
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ESCENA  III 

El  MAESTRO,  PULGÜ1TA;  luego  REMIGIO 

Can.  (Riendo  al  verla  ir.)  Adiós,  niña;  y  permita 

Dios  que  no  te  hagan  na. 

Pül  jJosú!...  lo  peor  que  ha  podio  usté  desearle. 

Can.  Hombre,  no  seas  mal  pensao:  Antoñiya  ha 
sío  siempre  una  muchacha  mu  buena. 

Pul  ¡Toma!...  también  son  buenas  las  pesetas 

filipinas  y  no  pasan. 

Can.  Tú  sí  que  no  vas  á  pasá  de  sé  un  mal  ofisiá 
de  sapatero. 

Pul  Eso  lo  tengo  yo  orvidao...  ¡Como  que  me 

entran  unas  ganas  de  darle  dos  patás  á  la 
banquiya!... 

Can.  A  ésta  te  guardarás  mu  bien  de  dárselas. 

Pul.  Quieó  desí  al  ofisio. 

Can.  Hombre,  no  es  tan  malo. 

Pul  Pa  morirse  de  hambre,  el  único.  Y  si  no, 

ahí  está  usté,  que  si  no  se  mete  á  vendé  ta¬ 
baco  e  contrabando,  á  estas  horas,  usté  y  su 
hija  ya  tendrían  telarañas  en  la  verea  e  los 
garbansos. 

Can.  Verdá  que  el  tabaco  me  ha  dao  una  ayuda. 

Pul.  Como  que  de  milagro  si  entra  aquí  un  pa¬ 

rroquiano  á  componerse  un  carsao,  y,  en 
cambio,  todas  las  tardes  párese  esto  un  hor¬ 
miguero  de  gente  que  viene  á  comprá  ta¬ 
baco. 

Can.  Pero  tú  no  te  fijas  en  las  fatigas  que  yo 

paso. 

Pul.  Tóos  los  ofisios  tién  sus  quiebras. 

Can.  Pero  como  éste,  ninguno;  siempre  en  un 

continuo  sobresalto...  Y  desde  que  ese  mar- 
desío  cabo  comensó  á  rondá  esta  casa,  no 
pueo  ni  coge  er  sueño,  Purguita!...  No  como, 
no  vivo...  ¡siempre  temblando!!,,  ¡esperando 
verlo  entrá  por  esa  puerta,  registrá  la  casa  y 
yevarme  preso,  que  sería  lo  mismo  que  ma¬ 
tarme! 

Pul.  Pues  con  dejá  el  negosio,  está  tóo  concluío. 

Can.  ¿Dejá  de  vendé  tabaco?...  ¡Si  er  contrabando 

es  una  mina,  Purguita! 

Pul.  ¡Y  con  la  parroquia  que  usté  tiene! 
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Can. 

Pul. 

Can. 

Pul 

Can. 

Pul, 

Can. 

Pul. 


Can. 


Pul. 

Can. 

/  ,  * 


Pul. 

Can. 

Pul. 

Can. 


¡Toíto  er  señorío! 

¡Como  que  se  han  puesto  de  moda  los  piti- 
vos  del  maestro  Caniyas! 

(Desconcertado  y  en  tono  y  actitud  amenazadora, ) 

¡Miá,  Purguita:  te  dije  antier  tarde  que  ha¬ 
bía  jurao  sacarle  er  purmón  derecho  ar  que 
me  yamara  de  ese  modo,  ¿sabes? 

Pues  como  cumpla  usté  el  juramento  con 
tóos  lo  que  lo  disen,  va  usté  á  párese  un 
prestidigitado  sacando  purmones  por  medio 
de  esas  cayes. 

En  cuanto  te  saque  er  tuyo,  verás  cómo  ios 
demás  escarmientan. 

(Lleno  de  terror  al  ver  aparecer  al  cabo  Remigio  por 
la  derecha  primer  término.)  ¡Allí  viene,  maestro! 
¿Quién? 

(Balbuciente,  mirando  con  el  rabillo  del  ojo  al  Cabo, 
que  muy  despacio  y  con  mucho  contoneo,  avaaza  ha¬ 
cia  el  fondo,  mirando  con  marcada  insistencia  hacia  la 
accesoria,  deteniéndose  en  la  esquina  para  dirigir  otra 
mirada  á  la  casa  y  haciendo  mutis  por  la  derecha.) 

¡Er  Cabo!...  ¡Er  Cabo!... 

(Convulso,  lleno  de  terror,  sin  atreverse  ¿  mirar  para 
la  calle,  cogiendo  maquinalmente  una  botella  que  hay 
en  el  suelo  y  usándola  como  martillo  en  la  bota  que 
está  componiendo.)  ¡Disimula!...  ¡Mal  layo  lo 
parta!  ..  (Quiere  tararear  una  canción  para  disimu 
lar  y  su  estado  nervioso  no  le  deja.) 

¡Ya  pasó  de  largo!  (Fijándose  en  lo  que  hace 
maestro.)  Pero,  ¿que  liase  usté,  maestro? 

(Advirtiendo  su  equivocación  y  dejando  la  botelli 

jNi  lo  sé!...  ¡Como  que  en  cuanto  lo  sien 
pasá  pierdo  la  chabeta!  (como  si  la  buscara  por 
banquiiia.)  ¿Dónde  he  dejao  la  chabeta?...  ¡1 
un  susto  de  estos  espicho  como  un  pajari 

(Alargando  la  mano.)  ¡Miá  COmO  me  he  quede 
(Cogiéndola  y  fijándose  en  ella,  haciendo  grandes 
pavientos.)  ¡JosúL.  ¡si  la  tuviera  usté  tr 
blanca  ni  er  marmo!...  ¡Y  con  tóos  los  vey 
de  punta! 

(Dando  un  gran  suspiro,  quedando  más  tranqui 

¿Miró  pa  acá? 

¡Y  con  las  der  veril...  ¡Paresía  que  que 
tragarnos! 

¡Permita  Dios  que  le  dé  una  calentura  c 
se  le  derrita  hasta  la  bayoneta! 
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Pul.  Pa  mí  que  arguien  le  ha  dao  er  soplo. 

Can.  Y  ha  debió  sé  er  sinvergonsón  de  mi  cuñao. 

Como  me  he  serrao  á  la  banda  y  ya  no  le 
doy  un  cuarto... 

Pul.  Pos  malas  tripas  se  nesesita  tené  pa  una 

cosa  semejante. 

Can.  Como  yo  me  entere  que  ha  sío  él,  lo  de- 

güeyo.* 


Car. 


Can. 

Car. 

Pul. 

Car. 


Can. 

Car. 

Can. 

Pul. 

Car. 


Can. 

Car. 

Can. 


Car. 


AN. 


Pul. 


.  ESCENA  IV 

DICHOS  y  CARMEN 

(Saliendo  del  interior  de  la  casa.  Es  una  muchacha  de 
dieciocho  años;  morena,  esbelta,  graciosa,  vivaracha 
tipo  clásico  de  la  mujer  sevillana.  Viste  traje  claro  de 
percal,  delantal  blanco,  pendientes  de  coral  y  flores  á 
la  cabeza.)  Padre,  ya  se  acabó  er  tabaco;  ¿sigo 
liando  más  pitiyos? 

¡No  hables  tan  arto,  muchacha! 

¿Ha  pasao  er  Cabo? 

Lo  menos  seis  veses  con  esta. 

Esta  mañana,  cuando  yo  estaba  barriendo 
la  arsesoria,  también  pasó  y  se  me  queó  mi¬ 
rando  con  un  descaro... 

¡Asín  se  hubiera  quedao  siegol 

¡Y  me  echó  una  sonrisa  más  particulá!... 

¡Ese  hombre  nos  va  á  buscá  una  ruina! 

¡Y  grande! 

¡Jesús  qué  poco  espíritu!  ¡Cuánto  daría  yo 
por  tener  unos  carsonesl 
Toas  las  mujeres  suspiran  por  lo  mismo. 
Bueno:  ¿lío  más  pitiyos,  ó  qué? 

¡Mardesío  tabaco,  que  me  va  á  quitá  der 
mundo!. .  Lía  otra  libra. 

Y  no  sea  usté  tan  gayina,  señó...  (Entrando  en 
el  interior  de  la  casa.) 

Si  te  párese  nos  pondremos  á  cantar. 

Por  aqueyó  deV^uV quien' canta  su  pena  es¬ 
panta. 

Pues  vamos  á  ver  si  espantamos  al  arma  en 
pena  der  Cabo. 


Can. 
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Can. 


Música 

Es  Rita,  la  macarena, 
una  jembra  muy  serrana, 
qae  tié  en  su  cuerpo  más  curvas 
que  la  sierra  de  Granada. 

Candelas  paesen  sus  ojos 
y  abanicos  sus  pestañas, 
y  aluego  mira  de  un  modo 
que  da  frío  por  la  espalda. 

Al  verme,  siempre  me  dise: 

«¡Maestro,  por  caridá!... 

(Da  un  gallo,  que  Pulguita  corea  con  burlas.) 

¿usté  podría  desirme 
el  modo  de  prosperar?...» 

Toma  sera, 
yo  le  digo 
y  no  le  con¬ 
testo  más. 

Toma  sera, 
toma  sera, 

*  toma  sera 
y  ya  verás. 

Quedóse  Mersedes  viuda, 
á  muy  poco  de  casada, 
y  desde  entonses  la  pobre 
está  muy  desconsolada. 

Se  pasa  todas  las  noches 
con  gran  pena  suspirando 
y  el  día  entero  se  yeva 
la  pobresiya  yorando. 

Al  verla  por  esas  cayes 
de  penita  traspasá... 

(Vuelve  á  dar  otro  gallo  y  Pulguita  cacarea.  El  maes¬ 
tro,  enfadado,  le  amenaza  con  el  martillo.) 

le  digo  así  por  lo  bajo, 
si  te  quieres  consolar... 

Toma  sera, 
toma  sera 
y  no  te  ator¬ 
mentes  más. 

Toma  sera, 
toma  sera, 
toma  sera 
y  ya  verás. 


PüL  (Con  guasa.) 

¡Ay,  maestro! 

pa  el  carsao  será  usté  mu  diestro; 
pero  canta  usté  iguar  que  un  sochantre 
mu  viejo  que  tienen  en  la  catedral. 

Y  al  oirlo, 

me  entran  ganas  de  no  trabajar 
y  de  darme  tres  gorpes  de  pecho, 
resar  por  mis  muertos 
y  echarme  á  yorar. 

Can.  Por  supuesto 

que  eso  es  guasa. 

Pul  Es  la  fija, 

la  verdá. 

Pa  cantarse  con  estilo 
óigame  usté  y  lo  verá. 

Yo  no  sé,  vida  mía,  lo  que  me  pasa 
cuando  estoy  por  la  noche  junto  á  tu  vera» 
que  al  mirarte  esa  cara  tan  salerosa 
con  qué  gusto  tortuga  yo  me  volviera. 

Can.  ¡Más  estilo,  hombrel  Asín.  ¡Ay! 

Pul.  Vamos,  hombre,  me  va  usté  áYnseñá: 

asín.  ¡Ay! 

Can.  ¡Ay,  Jesú,  y  qué  mal! 

Pul.  ¡Ole  ya,  ole  ya! 

(^El  maestro  y  Pulguita  se  alegran  y  bailan  al  compás 
de  la  orquesta.) 

ESCENA  V 

El  MAESTRO,  PULGUITA  y  JOSELITO 

Hablado 

'  V 

Pul.  (a1  ver  aparecer  á  Joselito  por  la  derecha  primer  tér¬ 

mino.)  ¡Aquí  está  ya!...  (Joselito,  que  viene  fuman¬ 
do  una  punta  de  cigarro,  se  detiene  á  la  entrada  para 
darle  tres  ó  cuatro  chupadas  seguidas  y  largas,  á  fin  de 
s  acabarlo.  Conseguido  esto,  cuando  ya  peligran  los  la 

bios,  tira  la  colilla,  suelta  otros  tantos  vahos  fuertes 
para  quitarse  el  olor  del  tabaco,  y  entra  en  la^acceso- 
ria  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

Can.  ¿Quién? 

Pul.  Er  balaso  de  su  cuñao. 
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Can.  ¿A  que  viene  á  pedirme  dinero? 

Pul.  Pa  er  negosio  de  siempre;  y  er  mismo  capi- 

tá:  dieciocho  reales,  no  rebaja  ni  un  cuarto. 

JoS.  (Adoptando  una  actitud  pesarosa  al  entrar  en  la  acce¬ 

soria.  Es  un  tipo  que  fluctúa  entre  los  cuarenta  y  cin¬ 
co  años.  Su  cara  corre  pareja  con  la  ropa  por  lo  estro¬ 
peada.  Cada  uua  de  las  prendas  que  usa  pertenece  á 
una  estación  del  año.  Se  ve  que  no  se  ha  afeitado  en 
dos  semanas.  Su  nariz  arrebatada,  su  hablar  calmoso  y 
su  mirada  torva  y  apagada,  revelan  al  hombre  alcoho¬ 
lizado.  Cecea  hasta  las  erres.  )  Mu  buenas,  zeño- 
res. 

Can.  (sin  dignarse  mirarlo,  contestándole  con  marcado 

desdén.)  AdiÓS. 

JOS.  (Acostumbrado  á  aquel  recibimiento,  sin  notarlo  si¬ 

quiera.)  ¿Qué  hay  de  bueno? 

Can.  ¡Psch! 

Jos.  ¿Ze  trajina,  eh? 

Can.  ¡Psch! 

JOS.  (Limpiándose  el  sudor  de  la  frente  con  la  mano.) 

¡Camará...  y  qué  manera  de  zuá! 

Pul.  (con  zumba.)  ¿Habrá  usté  trabajao  mucho? 

Jos.  ¿Dónde  está  ezo?...  (cogiendo  la  silla  y  sentándo¬ 

se.)  ¡Mardita  zea!... 

Pul.  (como  antes )  ¿Se  ha  clavao  usté  arguna  le3na? 

Jos.  Déjate  de  bromas,  Purguita,  que  traigo  el 

humó  más  negro  que  er  betún. 

Can.  (Aparte.)  Ya  paresió  aqueyo. 

Jos.  (ai  maestro)  Trae  pa  acá  un  cigarriyo,  hom¬ 
bre.  i 

Can.  (Dándoselo.)  Vaya  un  sigarriyo. 

Jos.  Como  que  desde  ayé  estoy  zin  íumá.  (pausa) 

¿Y  Carmensiya? 

Can.  Tan  buena. 

Jos.  Dame  un  ceriyo,  Purguita. 

Pul.  (Dándoselo.)  Apenas  si  viene  usté  desaviao. 

Jos.  ¡Como  que  cuando  Dios  dise  ayá  va!....  (Ti¬ 

rando  el  cerillo  al  suelo,  con  coraje,  después  de  haber 
encendido.)  ¡Mardita  zea!...  ¿Te  acuerdas  der 
negocio  que  te  hablé  la  otra  tarde? 

Pul  No  me  había  de  acordar,  si  hiso  usté  que 

me  gastara  tres  reales  en  vino  pa  contár¬ 
melo.  % 

Jos.  ¿Que  te  acordarás  que  era  un  negocito  que 

tenía  cazi  hecho?...  Pues  voló. 

Pul  Misté  qué  lástima. 
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Jos. 

Can. 

Jos. 

Pul. 

Jos. 

Pul. 

Jos. 

Can. 

Jos, 

Can. 


Cand. 


Pul, 

Can. 


Cand. 

Can. 

Cand  . 

Can. 

Cand. 

Can. 


Pul, 


(ai  maestro.)  Lo  mismo  me  pazo  con  aquer 
que  te  referí  el  otro  día  ..  ¿te  acuerdas? 

Sí,  hombre. 

Un  negocio  precioso,  que  ze  me  vino  á  las 
manos...  y  que  también  voló. 

(sin  dejar  el  tono  zumbón.)  Ni  que  fueran  palo¬ 
mos  mensajeros. 

No  te  chunguees,  Purguita  que  tengo  la 
zangre  achicharré. 

Eso  debe  de  sé  del  aguardiente:  como  lo 
bebe  usté  sin  agua... 

Hombre,  ni  que  yo  fuea  un  borracho  zem- 
piterno...  y  apenas  zi  lo  pruebo. 

Joselito,  tienes  való  de  hablé,  y  eres  er  barrí 
de  los  turbios. 

¿A  que  no  te  atreves  á  hacérmelo  bueno? 
Qué  más  quisieras  tú...  Mié  este. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  CANDELARIA 


(Por  el  fondo,  con  mucho  contoneo,  entrando  resuelta 
mente  en  la  accesoria.  Es  una  muchacha  como  de  unos 
veinte  años.  Habla  con  desparpajo  y  se  nota  en  toda 
ella  que  sabe  manejar  la  coquetería.)  BueilOS  días, 

maestro. 

Y  á  los  demás  que  nos  parta  un  rayo. 

(Muy  alegre  al  verla,  hablándole  siempre  con  mucho 
cariño,  adoptando  ademanes  de  conquistador  y  hacién¬ 
dole  guiños  y  gestos  con  la  cara,  como  para  decirla 
cosas  que  no  se  atreve  á  manifestar  de  palabra.) 

¡Grasias  á  Dios  que  me  da  er  só  en  la  caral 
¿Ya  va  usté  á  empesá  á  reverdeserse? 

Si  tú  eres  pa  mí  la  ñor  de  la  maraviya... 
Bueno;  á  ver  si  me  despacha  usté  pronto. 
¿Qué  quieres  tú,  mi  arma? 

Un  paquete  de  pitiyos  pa  mi  señorito. 

Como  las  balas,  (se  levanta,  se  sacude  el  mandil, 
echa  una  mirada  incendiaria  á  Candelaria  y  entra  en 
el  interior  de  la  casa,  de  doude  sale  á  poco  con  el  pa¬ 
quete  de  cigarros.) 

Joselito:  ¿qné  haría  usté  con  una  niña  como 
esta? 


—  le¬ 


jos  .  (Sin  dignarse  mirarla.)  ¿Yo?...  COHIO  COll  toas, 

degoyarla. 

Cand.  ¡Ay!...  ¿quién  es  este  cabayero  tan  fino? 

Pul.  Un  pariente  de  Herodes,  sólo  que  ha  nasío 

con  retraso. 

Can.  (Saliendo  con  el  paquete,  dándoselo  á  Candelaria.) 

¡Vaya  un  paquete,  niña!  (Acercándose  á  ella  y 
recibiendo  el  dinero  que  le  da.)  ¡Y  á  ver  cuándo 
va  á  ser  eso,  mujé! 

CaND  .  (Dirigiéndole  una  mirada  compasiva.)  ¡Que  Usté  llO 
está  ya  pa  un  pronto,  maestro! 

Can.  Yo  estoy  pa  tóo  lo  que  tú  quieias...  ¡Si  me 

tienes  guiyao,  chiquiya! 

Cand.  ¿De  veras?  Pues  póngase  usté  en  cura:  con 

Dios.  (Haciendo  mutis.) 

Can.  (saliendo  á  la  puerta  para  verla  ir.)  ¡AdiÓS,  hechi- 

sera! 

CAND.  (Volviendo  de  la  mitad  de  la  calle,  entrando  otra  vez 

en  la  accesoria.)  ¡Ay,  que  ya  se  me  orvidaba  lo 
mejó!  Mi  señorito  que  me  diga  usté  las 
marcas  que  tiene  de  tabaco. 

Can.  Atiende,  no  se  te  vayan  á  orvidá.  Liber- 

taora. 

CAND.  (Tomando  la  marca  por  un  piropo.)  [Vaya,  110  S0a 

usté  pesao! 

Can.  Si  esa  es  una  marca,  chiquiya. 

Cand.  Bueno,  ¿qué  más? 

Can.  Sin  hueso. 

Cand.  (Repitiendo.)  Sinhueso. 

Can.  Santosirde. 

Cand.  Santosirde. 

Can.  (Pronunciando  la  palabra  con  reparo.)  C’aniyas. 

PUL,  (Queriendo  aguantar  la  risa.)  Je...  je.. 

JOS.  (Lo  mismo.)  Ju...  JU... 

Can.  (Mirándolos  con  aire  amenazador.)  ¡A  que  le  VI  á 

remendá  á  uno  la  jeta! 

Cand.  (con  zumba.)  Siga  usté,  maestro,  Caniya. 

Pul.  (Soltando  la  carcajada  y  conteniéndose  en  seguida.) 

J a. ..  ja. . 

JOS.  (Lo  mismo.)  Jo...  jo... 

Can.  ¡Avisá  cuando  acabe  el  pitorreo! 

Cand.  No  haga  usté  caso.  ¿Qué  más  le  digo? 

Can.  (Muy  meloso,  acercándosele  mucho.)  Dile  también 

que  tiene  la  doméstica  más  bonita  que  yo 
me  he  echado  á  la  cara. 

CaND.  (Sin  dejar  de  andar  calle  arriba.)  Descuide  Usté, 
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maestro.  Caniyas...  Santosirde. .  Sin  hueso... 

(Hace  mutis,  derecha.) 

CaN.  (a  la  puerta,  entrando,  algo  corrido  dei  pitorreo.)  ¡Y 

mardita  sea  tu  arma,  niña! 

ESCENA  VII 

DICHOS  menos  CANDELARIA 

Jos.  Tú  tiés  la  curpa  de  eze  chungueo...  Y  repa¬ 

ro  había  de  darte  de  andá  piropeando  á  las 
muchachas,  cuando  ya  no  pués  con  las  ca¬ 
nas. 

Can.  Es  que  á  mí  me  pasa  lo  que  á  los  ajos,  que 
tienen  er  tayo  verde  y  la  cabesa  blanca.  Y 
si  no,  arrepara  en  mis  jechuras.  (Andando  con 
mucho  contoneo  hacia  la  silla  donde  vuelve  á  sentarse.) 

Jos.  Dichozo  tú  que  tienes  tan  buen  humó.  ¡En 

cambio  yo  zoy  capá  de  entristeeé  á  la  pena! 

Can.  ¡Vaya  por  Dios,  hombre! 

Jos.  Y  á  propózito:  quisiera  decirte  dos  palabras 

con  permizo  de  Purguita. 

Can.  (Te  veo.)  Pues  desí  lo  que  quieras.  Purguita 

es  de  confiansa. 

Jos.  La  coza,  en  medio  e  tóo,  no  pué  ze  más  zen- 

ziya.  (El  maestro  y  Pulguiia  cambian  miradas  de  in¬ 
teligencia.  Que  anoche  me  encontré  á  un  co¬ 
noció,  que  ziempre  me  ha  mirao  de  buenas 
maneras,  y  como  zabe  la  crujía  que  estoy 
pazando,  me  propuzo  que  zi  quería  ganar¬ 
me  argunas  perras  podíamos  hazé  entre  los 
dos  un  negoziyo... 

PUL  (interrumpiéndole,  imitando  su  voz  y  mímica,  como  si 

continuara  el  relato.)  ¡Na  del  otro  jueves,  zabes! 

JOS.  (Sin  caer  en  el  pitorreo,  siguiendo  su  discurso.)  Pei’0 

que  se  le  puen  zacá  argunas  pezetiyas  y  co¬ 
mo  ha  dao  la  cazualiá  de  haberme  cogío 
azín... 

Pul  (como  antes.)  Zin  dos  reales  ziquiera...  • 

Jos.  Justamente;  pues  me  dije:  le  hablaré  á  mi 

cuñao  que  ziempre  ha  zío  mu  bueno  pa  con¬ 
migo  y  no  me  va  á  deja  en  este  atoyaero... 

PUL.  (Terminando  el  párrafo.)  Por  diez  y  ocho  COChi- 

nos  reales. 

JOS.  (Lívido  al  comprender  la  burla,  queriéndose  comer  á 
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Puiguita  con  la  mirada.)  ¡Purguita!  ¿Has  apren¬ 
dió  á  adiviná  er  penzamiento,  hijo? 

Pul.  Es  que  esa  relasion  me  la  sé  ya  de  memo¬ 

ria. 

Can.  Y  mi  contestación  también  se  la  sabe.  Anda, 

dísela;  pa  que  vea  que  es  verdá. 

PUL.  (Adoptando  los  modales  y  la  voz  del  maestro.)  Miá, 

Joselito;  tú  te  has  creído  que  este  es  er  Ban¬ 
co  de  España,  cuando  no  es  más  que  la  ban- 
quiya  de  un  pobre  sapatero,  que  no  está 
bien  se  yeve  trabajando  tóo  er  santo  día  pa 
mantener  los  visios  de  un  borracho  sinver- 
gonsón  tan  grande  como  tú;  así  es  que... 

Jos  .  (Echando  lumbre  por  los  ojos,  levantando  el  brazo  en 

ademán  de  pegarle.)  ¡Te  VÍ  á  dá  Una  gofetá! 

PUL  (Siguiendo  su  discurso  sin  inmutarse.)  En  Cuanto 

vuervas  á  pedirme  dinero,  te  saco  er  pur- 
món  derecho .. 

Jos.  (Más  encolerizado.)  ¡A  ver  si  te  cayas,  granuja! 

Pul.  Porque  por  mucho  que  hables  no  vas  á  con¬ 

seguí  na.  Conque,  esa  es  la  puerta  y  por  ahí 
se  va  á  la  caye. 

CAN.  (Entusiasmado,  dándole  la  mano.  )  ¡Chócala,  Pur- 

guita,  que  has  estao  sembrao! 

Jos.  (Tragando  quina.)  ¡Hombre...  yo  creo  que  la 

coza  no  es  pa  echarla  á  guaza! 

Can.  ¿A  guasa?  Tóo  lo  que  ha  dicho  éste  y  argo 

más  que  me  cayo  yo,  te  lo  repito  de  ahora 
pa  siempre:  ya  lo  sabes. 

Jos.  ¡Me  hace  grazia  tu  frescura...  Curro!... 

Can.  ¡Y  á  mí  tu  poca  aprensión,  cuñao! 

Jos.  (Agarrándose  al  sentimentalismo.)  ¡Zi  viviera  la  di¬ 

funta,  que  en  pas  descanze  la  pobrezita,  no 
me  inzurtarías  tú  der  modo  que  me  estás 
inzurtandol 

Can.  (Entono  de  dura  reconvención.)  Si  viviera  mi 

mujé,  que  en  gloria  esté  su  arma,  no  pisa¬ 
rías  tú  los  umbrales  de  esta  casa.  Fuistes 
mu  perro  pa  eya...  pero  mu  perro,  y  con 
nosotros  te  estás  portando  peor  que  un 
alano. 

Jos.  (Que  no  esperaba  tal  chaparrón,  muy  sorprendido.) 

¿Quién...  yo? 

CaN.  (Alterándose  por  grados.  )  Tú,  mal  desconchao, 

pelón;  tú,  que  has  tenío  való  de  darle  er  so¬ 
plo  á  los  carabineros  de  que  yo  vendo  con- 
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trabando,  y  como  á  mí  me  pase  argo  malo 
por  causa  tuya,  te  vi  á  cortá  la  cabesa  pa 
usarla  como  piedra  e  batí  lo  menos  dos  se¬ 
manas. 

Jos.  ¿Con  qué  manos?... 

CaN.  (Levantándose  y  metiéndoselas  por  los  ojos.)  ¡Con 

estas! 

Pul.  (Mediando  )  ¡Pero,  señores!...  ¿También  vais  á 

agarrarse? 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  CARMEN 

Car.  (caiiendo  asustada.)  Pero,  ¿qué  pasa? 

CaN.  (Serenándose  algo,  al  ver  la  actitud  paciente  de  Jose- 

nto.j  Que  éste  se  ha  empeñao  en  que  yo  le 
ech¿  un  virón  en  la  sesera  y  vi  á  tené  que 
echárselo. 

Car.  Pero  tío;  ¿usté  no  pué  vení  á  esta  casa  como 

no  sea  pa  armá  un  escándalo? 

Jos.  (eu  actitud  de  irse.)  Descuida,  que  ya  no  ven¬ 

dré  más. 

Can.  Me  alegraré  qne  así  lo  hagas. 

Jos.  Y  no  te  digo  una  coza  que  ze  me  está  ca¬ 

yendo  de  la  lengua,  porque  está  tu  hija  de¬ 
lante.  ¡Pero  por  éstas,  (Haciendo  la  cruz.)  que 
hoy  bebo  vino  á  costa  tuya!...  ¡Mírala  zi  no 
me  las  pagas!...  (se  va  por  el  fondo  izquierda 
echando  venablos  por  la  boca.) 

Can.  ¡Eso  es  lo  que  tú  debieras  haser,  pagar¬ 
me...  tramposo...  borrachón!... 

ESCENA  IX 

El  MAESTRO,  CARMEN  y  PULGUITA.  Después  el  C\BO  REMIGIO 

y  GUTIÉRREZ 

C\r.  Pero,  ¿por  qué  ha  eío  er  disgusto? 

Can.  Por  los  dieciocho  reales  de  siempre. 

Pul.  Pa  mí  que  su  cuñao  es  de  los  que  se  levan 

tan  disiendo:  «¿En  qué  borsiyo  estarán  las 
dos  pesetas  que  á  mí  me  hasen  íarta?...»  Y 
apunta  pa  un  lao...  y...  (Muerto  de  zozobra  al 
ver  aparecer  al  cabo  Remigio,  acompañado  de  Gutié¬ 
rrez,  el  de  la  tabacalera,  por  la  derecha  primer  térrni- 
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Car. 

Can. 
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Rem. 
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no,  que  en  animada  conversación  detiénensé  sin  dejar- 
de  hablar  ni  de  mirar  hacia  la  accesoria.)  ¡Maestro,. 

er  Cabo! 

(Lívido  y  tembloroso.)  ¡Lo  UI1ÍCO  que  me  far- 
tabal 

(Sin  dejar  de  mirar  disimuladamente  hacia  la  calle.) 

¡Y  viene  con  el  de  la  tabacalera! 

(a  cada  noticia  de  estas,  crece  el  temblor  y  el  pánico 
del  maestro.)  ¡  Estoy  perdió!...  ¡Trabaja  y  disi¬ 
mula!... 

(Queriendo  infundir  ánimo  á  su  padre.)  ¡Pero,  Seño,, 
qué  miedo  más  grande  le  habéis  tomao! 

¡Si  te  párese  nos  pondremos  á  baila!...  Vete 
pa  dentro  y  esconde  er  tabaco! 

(Mirando  hacia  la  calle.)  ¡Lástima  de  hombre 
que  sea  carabinero!  (Entra  en  la  casa.  El  maestro 
y  Pulguita  disimulan,  como  si  estuvieran  muy  atarea¬ 
dos  con  el  trabajo.) 

¿Pero  tan  chiflao  está  usted,  Remigio? 

No  hago  más  que  verla  y  se  me  olvida  basta 
el  nombre  del  comandante. 

Pues  entonces  no  hay  más  que  entrar  y  ha¬ 
blar  con  el  padre. 

El  pretexto  que  yevo  no  puede  ser  más 
bueno,  ¿verdá? 

De  primera:  conque  á  no  achicarse  y  buena 
mano  derecha.  (Despidiéndose  y  haciendo  mutis 
por  el  foro  izquierda.) 

Hasta  luego,  amigo  Gutiérrez.  (Avanzando 
hacia  la  casa  y  deteniéndose  con  cierto  reparo.)  Yevo 

más  miedo  que  cuando  me  examiné  de 
cabo. 

(Temblando  al  ver  avanzar  al  Cabo.)  ¡Maestro. ... 
que  viene  pa  acá! 

¡Trabaja  y  cállate! 

(Estirándose  la  guerrera,  colocándose  bien  el  cinturón 
y  el  ros,  como  previniéndose  para  entrar.)  Valor,. 

cabo  Peláez. 

(Cantando,  tembloroso,  para  disimular  el  miedo.) 

Malas  puñaiás  te  den... 

(a  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

(Al  levantar  los  ojos  y  verlo  se  queda  como  petrifica¬ 
do,  sin  saber  si  seguir  cantando  ó  hablar:  al  fin  sigue 
las  malagueñas,  sin  quitar  la  vista  al  Cabo,  amarillo- 
como  la  cera.) 

Que  te  partan  ios  reaños... 
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KeM.  (Asustado  al  ver  al  maestro  que  queda  moviendo  los 

labios,  sin  poder  seguir  cantando.)  ¿Que  le  pasa  á 
usted,  maestro?  (Al  ver  que  no  contesta  entra  re¬ 
sueltamente,  como  para  prestarle  auxilio.)  ¡Este  hom¬ 
bre  se  ha  puesto  malo! 

Pul.  (  Poco  menos  muerto  que  el  maestro,  tartamudeando.) 

No,  señó...  eso  es.,  una  especie  de  arferesía 
que  le  da  cuando  se  veva  un  susto  mu 
grande. 

Rem.  ¿Y  de  qué  se  ha  asustao? 

CAN,  (Haciendo  un  esfuerzo  para  echar  la  palabra  del  cuer¬ 

po.)  ¡De  verlo! 

Rem.  ¿A.  mí? 

<Un.  ¡Ar  fariseo  de  mi  cuñao!  . 

Rem.  Lo  siento,  hombre,  porque  precisamente  yo  \ 

venía...  (¡Pues  no  estoy  atarugao!) 

•Can.  (  Muerto  de  zozobra.  )  ¡Me  lo  figuro,  cabo! 

Rem.  Pero  si  está  usté  malo,  volveré...  Como  pasé 

por  aquí  y  lo  vi  á  usté  solo,  dije:  esta  es  la  me¬ 
jor  ocasión  para  hablar  con  el  maestro...  y  de 
paso  arreglar  la  cosa  y...  (no  sé  lo  que  digo.) 

PüL,  (Aparte  al  maestro  con  mucha  alegría.)  ¡Lo  Oye 

usté!...  ¡Cuestión  de  untarle  la  mano! 

Can.  (prestándose  ai  sacrificio.)  Mire  usté,  cabo:  yo  no 

soy  más  que  un  pobre  sapatero,  así  es  que... 

Rem.  Pero  si  no  es  nada  de  particular...  Usté  verá. 

•  (cogiendo  una  silla,  sentándose  y  quitándose  el  tahalí 
y  la  funda  de  la  bayoneta.)  Con  SU  permiso:  Un 
poco  descosía  la  funda... 

Pul.  (Muy  alegre.)  ¡Maestro,  no  sabe  na! 

Can.  (lo  mismo.)  ¡Menos  que  el  agua,  Purguita! 

Rem.  (Pobresiyo...  debe  andar  mal  de  trabajo.) 

(Enseñándole  la  funda  y  dándosela.)  ¿IjO  Ve  USté? 

cuatro  puntaíyas  pa  que  no  se  corra. 

Can.  Esto  está  arreglao  en  seguía... . 

Rem.  Mire  usté  que  yo  no  tengo  prisa,  (ei  Cabo  no 

deja  de  mirar  desde  este  momento  con  gran  insisten¬ 
cia  á  la  puerta  que  conduce  al  interior,  suponiendo  va 
á  ver  salir  á  Carmen.) 

Can.  Usté  aquí  es  antes  que  nadie.  Niño,  á  ver 

si  buscas  un  cabo  superior  pa  cosé  la  bayo¬ 
neta  del  Cabo.  ^Pulguita  le  da  un  cabo  al  maestro 
y  éste  cose  la  funda.) 

Rem.  ¡Vaya  un  sapatero  fino! 

Pul.  (No  se  fíe  usté  mucho,  que  éste  es  un  tío 

muy  largo.)  (Aparte  al  maestro.) 


Rem. 

Pul. 

Rem. 

Ran. 

Cem. 

Can. 

Rem. 


Can. 

Rem. 


Can. 


Rem. 


Can. 

Pul. 

Can. 
Pul 
Caí'  . 
Rem. 

Can. 


Rem. 


Can. 


Rem. 


Man  . 


¿Eh? 

Na...  que  este  cabo  es  mu  largo. 

¿Y  cómo  se  anda  de  trabajo,  maestro? 

Para  ir  tirando  no  farta. 

La  verdá  que  este  ofísio  es  descansao. 

Pa  descansao  el  de  usté. 

Eso  se  figuran  más  de  cuatro,  pero  crea  usté 
que  los  carabineros  son  los  que  más  traba¬ 
jan.  Hay  tanto  sinvergüenza  de  contraban¬ 
dista  por  ahí...  (Pulguita  da  con  el  martillo  nervio¬ 
samente  sobre  la  piedra  de  batir.) 

(Amarillo  como  la  cera  )  ¡Ya  paresió  aqueyol 
A  mí  no  me  dejan  ni  respirá:  así  que,  cuan¬ 
do  cojo  á  arguno,  hasta  no  echarlo  á  presi¬ 
dio  no  paro,  (a  Pulguita  se  le  cae  el  martillo  déla 
mano.) 

(El  maestro  no  acierta  con  lo  que  hace.  Cada  palabra 
alusiva  del  Cabo  es  una  contracción  nerviosa  que  sufre. 
Esta  situación  se  recomienda  al  buen  talento  del  actor.) 

¿Y  no  le  remuerde  á  usté  la  consiensia,  cabo? 
¿^  mí?..  Si  eso  lo  tengo  yo  á  gala.  ¡Donde 
cojo  un  contrabando,  prendo  hasta  el  gatol 
¡Josús!. . 

(Levantándose  lívido  y  tembloroso.)  Maestro,  y  O 
me  vi  á  llega  en  un  momento  á  mi  casal 
¿A  qué? 

¡A  na!  Por  gusto  de  ve  á  mi  madre. 
Siéntate...  ya  la  verás. 

Pues,  sí  señor;  el  contrabandista  es  el  bicho 
más  malo  que  Dios  ha  echao  al  mundo. 
¡Bueno;  pero  usté  no  se  referirá  á  esos  infe- 
lises  que  venden  en  sus  casas  un  poquiyo  é 
tabacol 

Esos  son  los  peores...  á  esos  yo  los  ahor¬ 
caba. 

(¡Y  yo  te  deba  cuatro  tiros,  ladrón!)  (Entre¬ 
gándole  la  funda  ya  cosida.)  Aquí  la  tiene  usté... 
y  que  ha  quedao  feíya. . 

(viéndola.)  De  primera...  como  nueva. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  MANOLITO 

(Por  el  foro  izquierda,  entrando  muy  decidido  en  la 
accesoria.  Es  un  chiquillo  del  barrio,  de  doce  años.) 
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Can. 


Man. 

Can. 


Man  . 
Can. 


Man. 


Man  . 

Can. 


Man  . 

Can. 

Rem. 

Man. 

Pul. 

Man. 


Maestro;  mi  padre  que  me  dé  usté  er  tab  i¬ 
co:  lo  de  siempre. 

(Aterrado  al  oir  al  niño.)  ¡Me  mato!  placiéndole 
señas  para  que  se  fije  en  el  Cabo.  Mauolito,  atento  y 
extrañando  las  cosas  que  dice  el  maestro,  no  se  fija 
ni  en  las  señas  ni  en  el  Cabo.)  ¿Conque  tu  padre, 
eh?...  ¿Que  te  dé  tabaco?...  ¿Y  lo  de  siem¬ 
pre?...  ¡Pues  ya  se  acabó!  (Levantándose  y  dán¬ 
dole  un  cigarrillo.)  Toma:  yévale  éste  y  dile  que 
no  vuelva  á  pedirme  más  tabaco  en  toa  su 
vida. 

¿Y  qué  es  lo  que  me  da  aquí? 

(Queriéndoselo  comer  con  los  ojos  al  ver  que  no  lo 
entiende:  gritando  y  sulfurándose  por  grados.)  ¿loa- 

vía  quieres  más?...  Pero,  niño,  tu  padre  se 
ha  ci^eído  que  yo  tengo  un  estanco  pa  él 
sólo?  ¡Miste  que  es  pensión  la  mía!...  ¿Cuán¬ 
do  se  \va  á  quita  der  visio  tu  padre? 

¿Yo  qué  sé?...  ¡Lo  que  usté  debe  hasé  es 
despacharme! 

Eso  es  lo  que  voy  á  haser...  ¡despacharte!... 
Conque  ya  pues  coger  la  puerta,  ¿te  ente¬ 
ras?...  Y  le  dises  á  tu  padre  que  si  quié 
fumá  que  lo  compre,  ¿te  entelas0  Y  que  no 
Sea  mas  garrón!  ¿Te  vas  enterando? 

(Herido  eu  su  cariño  filial.)  ¡Oiga  USté,  qU8  mi 
padre  no  es  gorrón! 

El  más  grande  que  yo  me  he  echao  á  la  cara. 
¡Pero  si  yo  vengo!. . 

(sin  dejarlo  acabar.)  ¡Por  tabaco...  lo  SÓ...  y  ese 
es  el  último  que  le  doy:  conque  ya  pues 
largarte! 

Lo  que  voy  es  á  decirle  que  ha  estao  usté  in- 
surtándolo  pa  que  venga  v  le  paria  la  cara. 
(ai  cabo.)  ¿Pero  lia  visto  usté  una  casa  iguá? 
Niño;  á  ver  si  te  vas  y  no  eres  más  desver- 
gonsao. 

(Medio  llorando  de  rabia.)  ¿Y  él  por  qué  tiene 
que  insurtá  á  mi  padre,  vamos  á  ver? 
^Amenazándole.)  ¿Pero  te  quieres  ir  ya,  sancúo? 
(Haciendo  mutis  lloriqueando.)  Como  yegue  áveilí 
mi  padre.  .  Misteque  llamarle  gorrón...  ¡Mar- 
dita  sea!...  ¡Si  yo  fuera  más  grande!...  ¡En 
cuanto  pase  por  mi  puerta  le  vi  á  sortá 
una  pedrá  que  le  vi  a  paHí  la  cabesa!  (vase 

de  estampía  por  el  fondo  izquierda.) 


Ful.  (Levantándose  y  corriendo  hacia  la  puerta.)  Maes¬ 

tro,  voy  á  darle  á  ese  niño  una  gofetá... 

Can.  ¡Ven  acál  No  tiés  tú  pocas  ganas  de  largarte. 

ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  MANOLITO 

CaN.  (Respirando  fuerte  como  hombre  que  se  ha  salvado  en 

una  tabla.)  ¿Ha  visto  usté  una  cosa  semejan¬ 
te?...  Que  tóos  los  días  ha  de  vení  de  parte  de 
su  padre  pa  que  le  dé  cuatro  ó  seis  pitiyos... 

Rem.  ¿Pues  sabe  usté  que  es  una  ganga  ese  amigo? 

Can.  ¡Caye  usté  por  Dios,  si  esto  es  pa  desesperá 

á  un  santo! 

Rem.  (Terminando  de  ponerse  la  funda  en  el  tahalí.)  (Y  la 

niña  sin  salir.) 

Can.  ¿Cómo  le  ha  quedao? 

Rem.  Superior,  maestro... 

Can.  Pues  cuando  á  usté  se  le  ofresca  no  tiene 

más  que  vení. 

Pul  Mejó  sería  que  la  mandase. 

Can.  Verdá:  así  no  se  toma  usté  la  incomodidá... 

Rem.  Al  contrario:  yo  vendré  y  con  eso  hablare 

mos  un  rato  ¿Cuánto  le  debo?  (De  pie.) 

Can.  ¡Se  quié  usté  cayá!  Eso  no  vale  la  pena. 

Rem.  Nada,  nada...  usté  me  cobra  lo  que  sea. 

Can.  Como  insista  usté,  perdemos  las  amistaes. 

Rem.  Bueno:  como  usté  quiera.  (He  caído  de  pie 

en  esta  casa.)  (De  algunos  pasos  al  fondo  mirando 
hacia  la  puerta  izquierda.) 

Pul.  (Aparte  ai  maestro.)  (Si  no  se  va  estamos  per- 

dios.) 

Can.  (Lo  mismo  á  Puiguita.)  Como  que  es  la  hora  de 

la  venta. 

PUL.  (Muy  alegre,  creyendo  se  va  el  Cabo.)  ¡Se  va!  ..  ¡Se 

va!...  (a1  ver  que  vuelve  á  coger  la  silla  para  sentar¬ 
se.)  ¡Se  va  á  sentá,  maestro! 

Rem.  (Yo  no  me  voy  hasta  que  no  salga.)  ¿Sabe 

usté  que  se  está  aquí  bien,  maestro?  (sentán¬ 
dose.) 

Can.  ¿Aquí?...  Con  un  pie  en  la  sepultura,  cabo. 

Mentira  me  va  á  paresé  cuando  usté  se  vaya. 

Rem.  (Algo  alarmado.)  ¿Por  qué? 

0*n.  Porque  esta  casa  amenasa  ruina  por  toas 

partes. 
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Pul,  En  particulá  por  ese  lao  der  techo,  (ei  que 

está  sobre  el  Cabo.) 

Rem.  (Riendo  y  con  calma.)  Por  eso  no  hay  que  apu¬ 

rarse:  el  cuartel  está  peor...  y  ya,  ni  hasemos 
caso.  Todo  es  acostumbrarse. 

Can.  (Al  ver  que  le  ha  fallado  el  pretexto.)  Lo  peor  es 

que  como  es  tan  viejísima  esta  casa,  está 
plagá  de  esos  insertos  que  pican  mucho. 

PUL.  Sobre  tóo  la  siya  esa.  (Donde  está  sentado.) 

Rem.  (Muy  tranquilo.)  De  eso  me  río  yo.  A  mí  no  me 

pican.  Yo  no  sé  cómo  tendré  la  sangre. 

Can.  (¡Atravesá,  ladrón!) 

Pul.  (Aparte  al  maestro.)  Ni  por  esas,  maestro. 

Can.  (Entra  y  pon  las  oyas  boca  abajo  y  las  tena- 

sas  en  cruz  y  los  serrojos  derechos.)  (puiguita 

entra  en  la  casa  á  hacer  lo  que  le  ha  mandado  vol¬ 
viendo  al  poco  rato.) 

Rem.  (No  sé  cómo  entrarle.)  Pues  ya  que  no  ha 

querido  usté  cobrarme  nada  por  la  compos- 
tura,  yo  tendría  gusto  en  que  nos  tomára¬ 
mos  unas  copitas. 

CAN.  (Viendo  el  cielo  abierto,  levantándose  muy  diligente  y 

sacudiéndose  el  mandil.)  Eli  Seguía:  por  COrtedá 
no  se  lo  había  yo  dicho  antes...  Y  que  hay 
un  viniyo  ahí  en  la  esquina... 

Rem.  Sí;  pero  de  uniforme  no  puedo  entrar  en 

una  taberna. 

Can.  (con  desconsuelo.)  Si  ayí  no  va  nadie. 

Rem.  Mejor  es  que  lo  traiga  el  niño,  (a  Puiguita, 

que  aparece.)  ¿Te  quieres  llegar  por  una  bote¬ 
lla  de  vino? 

PUL  (Muy  contento  al  ver  que  se  escapa.)  Sí,  Señó...  en 

un  sarto  la  traigo. 

Rem.  Toma.  (Dándole  dos  pesetas.) 

Can.  (Volviéndose  á  sentar  resignado.)  Y  que  no  tardes. 

Pul.  (saliendo  escapado.)  ¡En  seguía!...  (¡En  seguía 

VUervO  yo  más!)  (Mutis  fondo  derecha.) 

Can.  (Este  hombre,  ó  es  un  tonto  ó  es  un  asesino.) 

ESCENA  XII 

F1  MAESTRO  y  REMIGIO.  Luego  CANDELARIA 

Rem.  Y  ya  que  nos  hemos  quedao  solos,  yo  qui¬ 

siera  hablarle  de  una  cosa  muy  seria. 

Can.  (¡Ahora  sí  que  no  me  escapo!)  Usté  dirá. 
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Rem. 

Can. 

Rem. 

Can. 

Rem. 

Can. 

Rem. 

Cani  . 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Rem. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Canl. 

Can. 


Miste:  á  mí  me  resurta  usté  un  hombre  la 
mar  de  simpático. 

Como  usté  á  mí:  ca  vez  que  lo  veía  pasá  pol¬ 
la  caye  me  entraba  una  alegría  más  grande... 
Por  vergüensa  no  lo  yamaba. 

¡Lástima  no  haberlo  sabido! 

Y  en  el  rato  que  está  usté  aquí  si  digo  que 
le  he  tomao  cariño,  no  le  miento. 

(Muy  satisfecho.)  Grasias,  maestro. 

(Pa  cuándo  dejará  Dios  las  muertes  repen¬ 
tinas...) 

Pues  ya  que  es  así,  pa  qué  vamos  á  andar 
con  rodeos,  al  grano. 

(Entrando  en  la  accesoria  á  cuerpo,  muy  resuelta.; 

Maestro,  ya  me  tiene  usté  aquí  otra  vez. 

(Como  si  se  le  hubiera  caído  el  cielo  encima.)  (¡Esi& 
SÍ  que  me  da  la  puntiya!)  (Queriendo  disimular 
haciendo  guiños  para  llamar  la  atención  que  está  allí 

el  cabo.)  ¡Adiós,  muchacha!  ¿Vienes  por  las 
botas,  verdad? 

¿Qué  botas?...  Por  una  de  las  marcas  que 
usté  me  dijo  endenante. 

(Sudando  tinta,  desconcertado.)  ¡Ah...  SÍ! 

(Recordando  el  nombre.)  ¡Cómo  eS,  DÍOS  mío!... 
¡A  que  se  me  ha  orvidaol 

(Buscando  un  pretexto  para  ver  si  Candelaria  cae  en 
la  cuenta.)  Cabo...  ¿á  que  no  ha  visto  usté  una 
cara  más  sinvergonsona  que  esta? 

¡Así  andamos,  maestro! 

¡Pues  si  es  más  enamorao  que  un  mico! 

Es  que  tú  eres  capás  de  trastornarle  el  sen¬ 
tido  á  un  santo. 

(Riendo  al  ver  los  guiños  que  le  hace  el  maestro.) 

¡Ay,  qué  feo  se  pone  usté  hasiendo  esos 
visajes! 

(Sin  saber  cómo  llamarle  la  atención,  medio  loco.) 

Pero,  chiquiya:  ¿es  posible  que  no  te  hayas 
fijao  en  el  Cabo? 

(indiferente.)  ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con 
nadie? 

Mujé,  qu6  como  es  carabinero  te  pué  toma 
por  contrabando  }T  decomisarte. 

¡No  le  dará  tan  fuerte!  Y  ande  usté  ya,  quo 
me  están  esperando. 

(a  punto  de  desfallecer.)  Dile  que  yo  se  la  yeva- 
ré,  pimpoyo... 


Cand. 

Can. 


Rem. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 

Can. 

Cand. 


Can. 


¿Quié  usté  no  sé  más  guasa?...  ¡Ah,  ya  me 
acuerdo!...  ¡Sin  hueso!... 

(Levantándose,  acercándose  á  Candelaria.  Con  risa 
nerviosa  muy  forzada  celebrando  el  chiste.)  ¡Ay, 

qué  grasiosa!  ¿Ha  visto  usté,  cabo?  A  la 
lengua  le  dise  la  sin  hueso...  Como  yo  no 
hago  más  que  sortarle  chirigotas,  dise  que 
siempre  le  estoy  dando  á  la  sin  hueso... 
¡Pero  qué  gorpes  tiene  esta  cfyiquiya!  Si  es 
de  lo  más  salao... 

(Que  no  le  ha  resultado  tan  gracioso  como  al  maestro, 
que  ríe  con  gran  esfuerzo.)  Despáchela  USté  ya. 
¡Si  tiene  una  asaura  más  grande!... 

Toma.  .  (Cogiendo  unas  tiras  ó  recortes  de  becerro 
que  hay  sobre  la  banquilla  y  dándoselas.)  Dile  que 

estas  son  las  marcas  que  tengo;  y  que  escoja 
esta  que  es  de  beserro  inglés. 

¿Y  esto  qué  es? 

Las  marcas  que  me  has  pedio...  y  éste  un 
abraso  que  te  voy  á  dar  de  propina,  (inten¬ 
tando  abrazarla,  pero  en  realidad  empujándola  hacia 
la  calle.) 

(Defendiéndose  temerosamente  y  retrocediendo.)  ¡Eche 
usté  pa  aya!...  ¡Er  demonio  der  viejo  sátiro! 

(Ya  en  la  calle,  cogiéndola  de  un  brazo,  bajando  la 
voz  y  con  gran  misterio.)  ¡Gáyate  y  vete,  que  me 
estás  comprometiendo!  ¿No  has  visto  ar 
cabo  de  carabineros,  grandísima  perra? 
(Comprendiendo  su  torpeza.)  ¡Ay,  es  verdá!  ¡Y 
por  qué  no  me  hizo  usté  una  señá! 

¡Si  te  he  estao  comiendo  con  los  ojos! 

¡Como  siempre  me  está  usté  haciendo  esos 
guiños! 

¡Anda!  ¡Que  me  has  hecho  envejesé  en  dos 
minutos! 

¡Ay,  qué  grasia!  ¡Ahora  me  va  echar  la  cur- 
pa  (le  Ser  tan  .viejo!  (Mutis  fondo  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  CANDELARIA.  Luego  DIEGO 

(a  la  puerta  de  la  accesoria,  viéndola  ir,  hablando 
alto  para  disimular  su  salida  con  el  Cabo.)  ¡AdiÓS, 

alegría  de  mi  casa!  ¡Miá  que  no  me  vayas  á 
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Rem. 

Can. 

Rem. 

Oan. 

Rem. 

Can. 

Diego 

Oan. 

Diego 

Can. 

Diego 

Can. 

Diego 

Can. 


Rem. 

Can. 


fartá!...  (Entrando.)  |Ha  visto  usté  qué  chiqui- 
ya  con  más  ángel! 

¿Pero  todavía  estamos  ahí,  maestro? 

Qué  quié  usté:  como  los  ojos  son  siempre 
niños... 

Er  niño  es  er  que  creo  yo  que  va  tardando. 
Verdá,  amigo  cabo. 

(Y  Carta  ensita  sin  salí.)  Seguiremos  ha* 
blando  de  lo  nuestro.  Miste,  maestro,  la  ver¬ 
dá:  mi  intensión  a!  veni  aquí  es  para  ver  si 
pueo  yevarme,  con  toas  las  de  la  ley,  lo  me¬ 
jor  que  usté  tiene  guardao  en  su  casa. 

(Trabándosele  la  lengua  de  miedo,  sin  saber  xjué  con¬ 
testar.)  Yo...  en  mi  casa. .  (¡Ya  morí!)  ¡Pues 
no  sé  á  lo  que  puea  usté  referirse! 

(Por  el  fondo  con  una  navajilia  en  la  mano  con  la  que 
va  cortando  una  vara,  deteniéndose  á  la  puerta  de  la 
accesoria.)  Maestro,  ¿tiene  usté  Caniyas?  (ei 
Cabo  se  pone  alerta  al  oir  este  nombre  ) 

(Nuevo  desconcierto.)  ¡Ah!  ¿ttres  tú,  DieguitO? 

¡No  poía  sé  otro!...  ¿Conque  Caniyas,  eh? 

Mira,  (Levantándose  los  pemiles  del  pantalón.)  estas 

son  las  que  tengo...  ¿con  que  si  las  quieres? 
Que  no  ha  de  hablá  usté  una  ve  con  forma- 
lidá...  ¿Tiene  usté  ó  no  tiene? 

¿No  te  he  dicho  ya  lo  que  hay,  guasón?... 
¡Pues  anda  y  no  seas  permaso! 

¿Y  mañana,  tendrá  usté? 

(Ahogándose  en  el  aprieto.)  Mañana  tendí é  er 
tifus;  conque  no  dejes  de  vení  á  ver  si  te  lo 
yevas. 

Usté  siempre  de  buen  humó...  Hasta  ma¬ 
ñana  (Hace  mutis  derecha  primer  término.) 
(Respirando.)  Adiós...  asaura  blanca. 


ESCENA  Ña- 


dichos  menos  DIEGO 

(Preocupado  con  lo  que  ha  oído.)  ¿Sabe  USt6  que 

esa  prego  nía  es  pa  escamar  á  cualquiera? 
¡Ni  que  vendiera  usté  contrabando! 

¡Se  quié  usté  cayá!  Si  eso  de  Caniyas  es  un 
mote  que  yo  tengo...  ¿No  se  fijó  usté  que  se 
me  puso  la  cara  asufrá  cuando  me  lo  dijo? 
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Rem.  (convenciéndose.)  Como  siempre  esta  uno  con 

la  mosca  en  la  oreja...  ¿Y  por  qué  le  disen 
eso? 

Can.  Porque  un  día  dije  que  la  siensia  de  las  bo¬ 

tas  era  en  que  ajustaran  bien  de  las  cani- 
yas...  y  desde  entonses  comensaron  con  la. 
guasa  de  caniyas,  y  maestro  Caniyas  se  me 
quedó:  y  ese  mala  hora  no  pasa  por  aquí  un 
día  que  no  me  dé  la  misma  broma. 

Rem.  Pues  lo  peor  que  hase  usté  es  enfadarse. 

Can.  En  mi  lugar  quisiera  yo  verle  á  usté,  á  ver 

lo  que  hasía. 

Rem.  No  haser  caso...  Y  vamos  á  ver  si  seguimos 

nuestra  conversasión. 

Can.  (¡Yo  no  te  aguanto  más,  infame!)  ¿Pero  ha 

visto  usté  er  sinvergonsón  del  niño  lo  que 
tarda? 

Rem.  Ya  vendrá. 

Can.  (poniéndose  de  pie.)  Lo  que  voy  es  á  buscarlo, 

y  donde  me  lo  encuentre  le  vi  á  dar  asín... 

Rem.  ¿A  qué  va  usted  á  incomodarse? 

Can.  Ese  no  se  chunguea  conmigo...  (como  si  estu¬ 

viera  muy  alterado.)  ¡A  ese  lo  traigo  y  o  á  patás! 

Rem.  Pero... 

Can.  (Sacudiéndose  el  mandil  y  arrollándoselo  á  la  cintura.) 

¡Y  hasta  que  no  lo  encuentre  no  vuervo! .. 

(Sale  de  estampía  calle  arriba,  volviendo  la  cara  como 
alma  que  lleva  el  diablo,  haciendo  mutis  por  la  izquier¬ 
da.)  (¡Ya  te  cansarás  de  esperarme,  ladrón!) 


ESCENA  XV 

REMIGIO,  luego  CARMEN 

Rem.  (Levantándose  y  yendo  hacia  la  puerta  para  detener  ai 

maestro.)  Pero...  Oiga  usté...  ¡Cuarquiera  lo 
arcansa!  ¡Y  qué  cosas  más  raras  le  pasan  á 
este  hombre!...  ¡Debe  ser  más  nervioso!...  Y 
con  esas  arferesías  que  le  dan  no  debe  andar 
muy  bien  de  la  cabesa...  (Mirando  hacia  la  puer¬ 
ta  que  da  al  interior  de  la  casa,  pasando  por  la  acceso¬ 
ria.)  ¡Y  qué  buena  ocasión  para  hablar  con 
Carmensita!...  ¡Si  yo  me  atreviera! 


NI  ús  ica 


Car.  (Dentro.) 

Un  mosito  á  lina  mosa 
grasiosa  y  linda, 
le  desía  al  oído: 

«Me  la  comía.» 

Que  en  los  amores, 
son  los  hombres  lo  mismo 
que  los  leones. 


Rem.  Esa  es  Carmensita:  yo  la  yamo. 

¿Quién  vive? 

Car.  (Dentro.)  ¿Quién  es? 

(Saliendo,  quedando  sorprendida  y  llena  de  terror  al 
verlo.) 

¡El  cabo!...  ¡Dios  mío!... 

¡Y  sola  con  él! 

Rem.  (Con  intención.) 

Vengo  en  busca  de  un  tesoro 
que  tiene  su  padre  en  casa. 

Car.  Aquí  no  hay  tesoro  alguno 

que  le  pueda  interesar. 

(Aparte.) 

¡Dios  mío,  qué  compromiso 
si  pretende  registrar! 

Rem.  Por  lo  visto,  no  me  explico. 

Car.  Hable  usté  con  claridá. 

Rem.  (Con  mucha  pasión.) 

Tengo  muy  malita  el  alma, 
yo  no  pienso,  yo  no  vivo; 
para  mí  no  hay  alegría 
si  en  sus  ojos  no  me  miro. 

¡Mi  gitana! 

Lucero  de  la  mañana. 

¡Cielo  mío, 

me  tiene  su  amor  perdió! 

Por  mi  vía 
se  lo  fío, 

que  es  mi  querer  el  más  hondo 
que  ningún  hombre  ha  sentío. 

Car.  Me  sorprenden  sus  palabras 

y  no  sé  qué  contestarle. 


Rem. 

Car. 


Rem. 


Car 


N 


vA 

Car. 

Rem. 

Car. 


Rem. 


(Aparte.) 

Ahora  veo  que  este  hombre 
rondaba  por  mí  la  calle. 

Por  Dios,  niña  de  mis  ojos, 
basta  ya  de  padeser. 

Si  es  tan  grande  su  cariño 
que  sin  él  usté  se  muere, 
y  mis  ojos  le  basen  falta 
pa  mirarse  en  ellos  siempre, 
salamero, 

ha  de  jurarme  primero 
que  ha  nasío 

pa  ser  siempre  el  dueño  mío. 

Y  si  es  sierto 
su  querer, 

verá  cómo  el  alma  mía 
le  sabe  corresponder. 
jAy,  gitana 
de  mi  vía! 

de  pensar  en  su  querer 
estoy  ya  loco 
de  alegría. 

Su  cariño 
sólo  espero, 
y  al  oir  sus  palabritas 
hechiceras 
yo  me  muero. 

Quién  pensara 
que  este  día 
puede  ser  el  más  alegre 
y  más  hermoso 
de  mi  vía. 

Con  un  hombre 
sólo  sueño, 

que  me  entregue  á  mí  sólita 
su  cariño 
todo  entero. 

Hablado 

¿Pero  está  usté  hablando  en  serio? 

¿Entonses  por  quién  iba  yo  á  pasarme  tóo 

el  día  rondando  esta  caye? 

(comprendiendo  su  error  y  con  anhelante  curiosidad.) 

¡Ay!  ¿Pero  la  rondaba  usté  por  mí? 

Y  por  usté  me  pasaba  al  moro. 
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Car. 


Rem. 

Car 

Rem. 

Car. 


Rem. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Rem. 


Car. 

Rem. 

Car. 

i 

Rem. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Rem. 

Car. 


Rem. 


(Muy  alegre,  envanecida  en  su  orgullo  de  mujer,  dando 
rienda  suelta  á  su  alegría  como  si  no  la  escuchara  na 

die.)  ¡Y  yo  sin  malisiármelo  siquiera!...  ¡Seré 
lila!...  ¡Si  me  lo  debí  haber  figurao!...  ¡Ay, 
qué  peso  más  grande  me  ha  quitao  usté  de 
ensima! 

(Sin  dar  crédito  á  lo  que  escucha,  muy  entusiasmado.) 

¿De  veras,  Carmensita? 

No  lo  sabe  usted  bien...  ¡Ay,  cuando  mi  pa¬ 
dre  se  entere! 

¿Cree  usté  que  se  enfadará? 

¡Ar  Contrario!...  (Dándose  cuenta  repentinamente  de 
las  necedades  que  ha  estado  diciendo.)  Pero,  ¡qué 

estoy  disiendo,  Dios  mío!  ¡Ni  que  me  hubiea 
vuerto  loca! 

j^oco  me  tiene  usté  á  mí,  na  más  que  de  es¬ 
cucharla. 

Pos  hágase  usté  cuenta  que  no  le  he  di¬ 
cho  ná. 

(Desconcertado:  sin  comprender  aquél  cambio  repen¬ 
tino.)  ¡Con  esas  salimos  ahoral 
Es  que  yo  creí  que  usté  se  refería  á  otra  cosa. 
¿Y  á  qué  otra  cosa  me  iba  yo  á  referir? 

A...  qué  sé  yo...  á  ná.  (¡A  que  voy  á  meter  la 
pata!) 

Con  saber  que  usté  me  quisiera  tanto  asín 
na  más...  (señalando  la  punta  d''  un  dedo.)  tenía 
yo  bastante. 

Es  muy  pronto;  necesita  usté  pasear  un  poco 
más  la  caye. 

¿Y  podré  asercarme,  pa  desirle  dos  palabras? 
Mejó  es  que  me  las  diga  usté  al  pasá  y  por 
señas. 

¿Y  entenderá  usté  ese  lenguaje? 

Según  lo  que  usté  me  diga. 

Que  acabe  usté  de  una  vez  de  sacarme  de 
pena. 

¡Hijo...  no  vaya  usté  tan  de  prisa! 

Es  que  estas  cosas  me  gastan  á  mí  ligeras. 
Pues  yo  me  atengo  al  cantar  que  dise: 
«Quiéreme  poco  á  poco, 
no  te  apresures, 
que  lo  que  es  de  mi  gusto 
quiero  que  dure.» 

¡Bendita  sea  la  boca  que  sabe  desir  palabras 
tan  bonitas! 
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Car.  ¿Y  no  le  parece  á  usté  que  ya  hemos  tenío 

bastante  palique? 

Rem.  A  mí,  no;  ¿y  á  usté? 

Car.  A  mí,  sí. 

Rem.  Entonses  me  voy,  que  la  obediensia  es  lo 
primero. 

(■AR.  Asín  me  gustan  los  hombres. 

Rem.  ¿Y  es  posible  que  me  deje  usté  ir,  sin  darme 
una  mijiya  de  esperansa? 

Car.  (Envolviéndolo  en  una  mirada  cariñosa.)  ¿Toavía 

más? 

Rem.  (sin  dar  crédito  á  lo  que  ve.)  ¿Pero  es  de  veras? 

Car.  ¡Cuidao  que  es  usté  torpe,  hijo! 

Rem.  (i-ieno  de  alegría.)  ¡No  me  diga  usté  más! 

Car.  jGrasias  á  Dios! 

Rem.  ¡ Ye vo  alegría  pa  repartí,  pa  volverm  e  loco 

y  toavía  me  sobra  un  brasao! 

Car.  Que  dure  es  lo  que  hase  farta. 

Rem.  ¡Toa  la  vida!...  Conque  con  Dios,  Carmen- 

sita. 

Car.  Vaya  usté  con  Dios,  cabo. 

Rem.  Remigio  es  mi  nombre 

Car.  Pues  vaya  usté  con  Dios,  Remigio. 

Rem.  (Haciendo  mutis  después  de  dirigirle  una  mirada  amo¬ 

rosa.)  ¡Adiós,  varita  e  nardos! 

Car.  (Muy  ufana  viéndole  ir.)  ¡Como  tipo,  es  un  buen 

tipo! 

Rem.  ^Hacia  el  fondo,  con  mucho  contoneo  al  andar.)  ¡\  oy 

más  contento  que  si  yevara  aquí  dos  entor¬ 
chaos!  (Mutis  fondo  derecha.) 

ESCENA  XVI 

CARMEN  y  el  MAESTRO 

Car.  (Muy  alegre.)  Señó,  si  esto  párese  un  sueño... 

Estar  el  pobresiyo  tan  enamorao  de  mí,  y 
yo  deseándole  lo  peor  del  mundo. 

Can.  (Apareciendo  fondo  izquierda,  como  si  hubiera  estado 

en  acecho  esperando  que  saliei  el  Cabo,  dirigiéndole 
amenazas  y  miradas  de  rencor.)  ¡Anda...  permita 

Dios  que  te  caigas  y  te  pase  un  carro  por 
ensima! 

Car.  (siguiendo  su  monólogo.)  ¡Ay,  no  lo  quiero  pen¬ 

sar!  ¡Y  con  lo  simpático  que  es! 


3 
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Can.  (sin  moverse  de  la  esquina.)  ¡Si  tienes  Cara  ( 1 G  fa- 

sineroso! 

Car.  Y  eee  es  de  los  que  vienen  con  buen  fin. 

Can.  ¡Si  tienes  las  ideas  de  un  gato! 

Car.  ¡Como  que  ya  me  estoy  viendo  casá! 

Can.  (Avanzando  hacia  su  casa.)  Como  que  ya  me  es¬ 

taba  viendo  en  la  cárse. 

Car.  (Al  verlo  entrar  muy  alegre)  Pero,  ¿dónde  Se  ha 

metió  usté,  padre? 

CAN.  (Suspirando  como  si  soltara  un  peso  muy  grande.) 

¡En  los  infiernos,  hija! 

Car  ¿No  sabe  usté  la  novedá  que  pasa? 

Can.  Que  er  cabo  ha  estao  aquí  y  me  ha  hecho 

pasar  las  viruelas. 

Car.  ¡Si  ha  estao  hablando  conmigo! 

Can.  ¿Contigo?...  ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Car.  ¡Lo  que  menos  pué  usté  figurarse! 

Can.  Que  le  untemos  la  mano  y  hará  la  vista  gor¬ 

da.  Si  no  hay  más  que  verlo  pa  saber  que  es 
un  sirvergonsón. 

Car.  ¡No  diga  usté  eso!  ¡Si  es  de  los  hombres  más 

desentes  que  yo  he  tratao! 

Can.  ¡En  cuanto  lo  vuervas  á  desí,  cojo  er  tirapié 

y  voy  á  creé  que  eres  er  cabo! 

Car  Pero  venga  usté  acá,  señó:  si  él  no  ha  ron- 

dao  la  caye  por  lo  que  usté  cree. 

Can.  Entonse,  ¿por  qué? 

Car,  (con  cierto  rubor.)  Porque  está  enamorao  de 

mí...  pa  que  usté  lo  sepa. 

Can.  Pero,  chiquiya,  ¿tú  te  has  creío  semejante 

cosa?  ¡Si  eso  lo  ha  hecho  pa  engañarnos  y 
podernos  cogé  frititos!...  ¡Anda,  que  eres  más 
infelís  que  un  sahumerio! 

Car.  ¡Pos  no  está  usté  poco  equivocao! 

Can.  ¡Pero,  chiquiya,  qué  me  vas  á  desí  si  yo  he 

yorao  en  el  vientre  de  mi  madre! 

Car.  (Comenzando  á  dudar  del  cariño  del  Cabo.)  ¡Ay. 

pero  será  posible! 

ESCENA  XVII 

DICHOS,  GUTIÉRREZ  y  dos  Empleados  de  la  Tabacalera 

prtjr.  (Por  el  fondo,  á  los  dos  que  le  siguen.)  Aquí  es; 

quedarse  á  la  puerta  y  que  no  salga  ni  una 
rata.  (Entrando  en  la  accesoria.)  Buenas  tardeS# 
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Can. 

Gut. 

Can. 

Gut. 

Car. 

Gut. 

Can. 

Car. 


Gut. 


Can. 

Gut. 

Can. 

Gut. 

Can. 

Car. 

Gut. 

Can. 

Gut. 

Car. 


Gut. 


(Lleno  de  terror  comprendiendo  que  no  tiene  escapa¬ 
toria.)  (¡Ahora  sí  que  no  me  escapo!)  ¿Qué  se 
le  ofrese? 

(con  despotismo.)  Acabar  pronto;  conque  va¬ 
mos  á  ver  si  me  dice  usted  dónde  tiene  el 
tabaco. 

(a  la  hija,  aparte )  Ahí  lo  tienes...  ¡toma  cabo! 
(a  Gutiérrez.)  ¿Pero  usté  qué  está  hablando? 
No  se  venga  con  pamplinas,  que  es  peor. 
Quien  me  ha  dado  el  soplo  ha  estado  aquí  y 
está  bien  enterado. 

(Desconcertada.)  ¿Pía  sío  er  cabo,  verdá? 

El  cabo  ó  el  sargento;  conque  vamos.  (En¬ 
trando  resueltamente  en  la  casa.) 

(Lleno  de  espanto  siguiéndolo.)  Pero,  ¿dónde  Va 
usté?  ¡Esto  es  un  atropello! ..  Asín  no  se  en¬ 
tra  en  ninguna  parte. 

(Más  nerviosa  y  afligida  por  el  desengaño  que  por  el 
decomiso  que  cree  obra  del  Cabo.)  ¡Habrá  hom¬ 
bre  más  infame!...  ¡Y  yo  tan  tonta  que  me 
creí  todo  lo  que  me  desía!...  ¿Pero  quién 
había  de  pensá  en  un  engaño  semejante?... 
¡Si  esto  clama  ar  sieio!  ¡Si  no  hay  uno  que 
se  vista  por  los  pies  que  sea  bueno!...  ¿Está 
desente  engañar  á  una  mujer  de  esa  forma 
que  ese  piyo  me  ha  engañao?  ¡Ay,  con  que 
ganas  lo  abofeteaba!... 

(Saliendo  con  tres  ó  cuatro  cuarterones  de  tabaco  en 
la  mano  seguido  del  Maestro.)  ¿De  veras  que  DO 

hay  más? 

Registre  usté  lo  que  quiera. 

Bueno,  vamos. 

(Lívido  y  lleno  de  espanto.)  ¿Dónde? 

Preso. 

(Sin  dar  crédito  á  lo  que  oye.)  ¿Preso  yo? 
(suplicante  y  agresiva.)  ¿Pero  se  lo  va  yevá 
usté  á  la  carse? 

Si  le  parece  le  llevaré  á  una  confitería. 

(a  punto  de  caer  desfallecido.)  ¿Pero  yo  VÍ  á  ir  á 
la  carse? 

(cogiéndolo  de  un  brazo.)  Y  pronto,  si  no  quiere 
usted  que  lo  lleve  amarrado. 

(Cogiendo  á  su  padre  hecha  una  furia,  escupiéndole  á 
Gutiérrez  las  palabras.)  ¡Mi  padre  no  sale  de 
aquí!  ¡Váyase  usté  so  verdugo!  ¡so  infame! 
¡Menos  insultar,  niña! 


Car. 

Can. 


Cap. 

Gut. 


Car. 


Pui  . 


Car. 

Pul 


Car. 

Pul. 

Car. 

Pul. 

Car. 

Pul 

Car. 


¡Váyase  usté,  so  granuja! 

(Viendo  la  cosa  mal  parada  y  haciendo  de  tripas  cora¬ 
zón,  calmando  á  su  hija.)  ¡Carmensitaj  hija  mía! 
En  estos  transes  amargos  es  cuando  se  nese- 
sita  tener  más  valor...  (Casi  rompiendo  á  llorar  y 
desfallecido.)  ¡Aprende  de  mí!  (Rompiendo  á  llo¬ 
rar  y  dirigiéndose  á  Gutiérrez.)  ¡Amigo...  VaiUOS 
á  la  carse! 

(separándole.)  ¡A  usté  no  se  lo  lleva  nadie! 
(Separándola  y  saliendo  con  el  padre.)  ¡Suelte  Us¬ 
ted,  niña!  (los  dos  empleados  que  están  á  la  puerta 
cogen  cada,  uno  por  un  brazo  al  maestro  que  va  como 
si  lo  condujeran  al  patíbulo;  detrás  Gutiérrez,  haciendo 
mutis  por  la  derecha  primer  término.) 


ESCENA  XVIII 

CARMEN,  luego  PÜLGUITA 

(Desolada,  llorando  á  grito  herido  y  con  grandes  as¬ 
pavientos.)  ¡Ay,  mi  padre  de  mi  arma  y  de  mi 
corasón  y  de  mis  entrañas!...  ¡Yevarse  pre¬ 
so  al  hombre  más  honrao  del  mundo!...  ¡Ay, 
si  mi  madre  levantara  la  eabeza  y  lo  viera 

le  daba  argo!...  (Cayendo  en  la  silla  con  gran  des¬ 
consuelo  sin  dejar  de  llorar.) 

(Saliendo  por  la  derecha  primer  término,  muy  afecta 
do,  con  la  botella  en  la  mano.)  No  SÓ  GOlllO  no  Se 

me  han  sartao  las  lágrimas  al  ver  á  mi  maes¬ 
tro  condusío  entre  aquellos  fariseos.  ¡Digo; 
si  vuervo  con  el  vino,  á  estas  horas  está  mi 
madre  con  la  convulsión!  (se  echa  un  trago.) 

¡Ayi 

¡Esa  es  Carm ensita  yorando!  (Entrando  en  la 
accesoria,  acercándose  á  ella  procurando  consolarla.) 

¡No  te  pongas  así,  mujé,  que  no  es  pa  tanto! 

(Abrazándolo  como  buscando  consuelo  en  su  dolor.) 

¡Ay,  qué  desgrasia  más  grande,  Purguita! 
(sabiéndole  á  gloria.)  ¡Josú  que  abraso  más  ri¬ 
co!  (Abrazándola  también.) 

(separándose.)  ¡Yo  ya  no  veo  más  á  mi  padre! 
No  digas  tonterías. 

¡Tú  no  le  viste  salí!...  ¡Yevaba  el  pobresito 
la  jerraura  de  la  muerte  pintá  en  la  cara! 
¡Esc,  der  susto,  mujé! 

¡Ay,  qué  desamparaíta  me  he  quedao! 


—  37 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  REMIGIO 


Rem.  (Por  el  fondo  izquierda  muy  ufano.)  No  puedo 

estar  más  tiempo  sin  verla.  ¡Vaya  un  niña 
con  más  alegría  en  la  caral 

Pul.  (  Alarmado  al  ver  que  Carmen  no  cesa  de  llorar.)  A 

esta  la  va  á  dar  argo...  Si  pasara  arguien... 

(Saliendo  á  la  puerta  ) 

Rem.  (ai  ver  á  Puiguita.)  ¿Ya  paresiste,  niño? 

Pul  Mire  usté  por  su  curpa  cómo  está  esta  in- 

felís. 

Rem.  ¿Pero  qué  ha  pasao? 

Pul.  Que  los  del  resguardo  que  usté  mandó  pa 

que  decomisaran  er  tabaco,  se  han  yevao 
preso  á  su  padre. 

Rem.  ¡Qué  dises,  chiquiyo!  (Entrando  resueltamente 

acercándose  á  Carmen  con  cariño.)  ¡Carmensita! 
Car.  (Levantándose  de  la  silla  y  echándole  miradas  de  odio.) 

¿Cómo  tiene  usté  való  de  presentarse  á  mi 
vista? 

Rem.  ¿Pero  qué  está  usté  disiendo? 

Car.  ¡Er  que  hase  lo  que  usté  ha  hecho  no  debía 

andar  suerto  por  las  cayes! 

Rem.  (Herido  en  su  amor  propio.)  Ahora  va  usté  á  ve 

de  lo  que  yo  soy  capaz,  (a  Puiguita.)  ¿Quién 
ha  hecho  el  decomiso? 

Pul.  Gutiérrez  el  de  la  Tabacalera. 

Rem.  ¿Y  qué  tabaco  cogió? 

Car.  Cuatro  ó  seis  cuarterones. 

Rem.  Pues  poco  he  poder  si  dentro  de  media 

hora  no  está  aquí  su  padre. 

Car.  (suplicante.)  ¡Ay,  sárvele  usté,  por  su  salú! 

Rem.  ¡Qué  no  he  de  haser  yo  por  no  vé  yorar  a 

la  mujer  que  tanto  quierol 
Car.  ¡Hágalo  usté,  por  Dios! 

Rem.  Pues  á  ponerse  alegre...  y  hasta  ahora  mis¬ 

mo.  (Vase  corriendo  por  la  derecha  primer  término  ) 
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ESCENA  XX 

CARMEN  y  PULGÜITA 


Pul 

Car. 

Pul. 

Car. 

Pul 

Car. 

Pul 

Car. 

Pul. 


Jos. 


Car. 

Jos. 

Car 

Jos. 


Car. 
Jos . 
Pul. 

Jos. 


(Con  gran  estrañeza. )  Por  lo  visto  ese  hombro 
está  enamorado  de  tí. 

(con  visible  satisfacción,)  ¡Si  se  me  declaró  en¬ 
denantes! 

(Muy  alegre.)  ¡Entonses  estamos  sarvaos,  chi- 
quiya! 

¿Lo  crees  tú,  Purguita. 

¡Tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  un  carabi¬ 
nero  enamorado! 

A  mí  me  da  er  corasón  que  dentro  e  na  está 
aquí  mi  padre. 

A  mí  también.  ¡Uy,  qué  abraso!  (Aprovechando 
la  ocasión  para  devolverle  el  abrazo.)  le  VOy  á  da 

cuando  lo  vea! 

(Rechazándolo.)  ¿Qué  hases,  Purguita? 

¡Qué  sé  yo!...  de  la  misma  alegría.  Me  creí 
que  era  tu  padre. 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  JOSELITO 


(Por  el  fondo  con  una  borrachera  llorona  enorme 
dando  traspiés.)  ¡Este  remordimiento  me  mata! 
¡Yo  no  pueo  con  un  pezo  tan  grande!  (a  la 

puerta  de  la  accesoria,  con  cómica  aflicción.  )  ¡Zobri- 

na  de  mi  corazón! 

¡Jesús,  qué  borrachera! 

(casi  rompiendo  á  llorar.)  ¡Me  perdonas,  zobrinaí 
¿Yo,  de  qué? 

JJe  que  he  zío  un  Judas  mu  grande.  ¡Zi  tu¬ 
viera  un  arbo  aquí  á  mano,  me  ajorcabal 
Pero,  ¿qué  le  pasa? 

(con  mayor  dolor.)  ¿Me  perdonas,  zobrina? 
(Comprendiendo  el  por  qué  de  su  aflicción.)  ¿A  que 

ha  sío  usté  er  que  á  dao  er  soplo? 

Zí...  pero  verás...  vas  á  tené  que  perdo¬ 
narme. 


Car.  ¿Y  no  se  cae  usté  ar  suelo  de  vergüensa? 

Jos.  (perdiendo  el  equilibrio.)  ¡Zi  me  estoy  cayendo! 

¿No  lo  ves?...  Pero  verás:  cuando  zalí  de 
aquí  tan  enfadao,  me  encontré  á  Gutiérrez 
er  de  la  Tala...  Talabaquera...  bueno...  y  me 
fui  con  e  pa  dezahogarme. 

Car.  ¿Habrá  infamia  semejante? 

Jos.  Mi  intención  no  era  más  zino  que  le  dieran 

un  zusto,  ¿zabes?  Pero  Gutiérrez  comenzó  á 
darme  vino...  y  vaya  vino...  y  yo  que  no 
quería...  más  vino...  y  él..,  venga  vino...  has¬ 
ta  que  me  lo  sacó  tóo  der  buche. 

Car.  ¡Gáyese  usté,  que  yo  no  lo  oiga! 

JOS  (Llorando  como  un  becerro.)  ¡Pero,  CUaildo  vi  á 

mi  cuñao...  de  mi  arma...  conduelo  pa  la 
carze...  er  probesito...  me  entró  una  coza  por 
er  cuerpo!...  que  me  queé  tan  fresco...  Ni 
que  me  hubiean  dao  el  armo...  el  amor... 
bueno,  el  armoniaco. 

Car.  ¡Si  no  fuera  mirando  que  es  usté  mi  tío,  Jo 
abofeteaba! 

Jos.  ¡Pégame!  Zi  yo  quiero  que  me  pegues...  y 

en  la  cara...  (Dándose  de  bofetadas.)  Azín,  por 
deslenguao.  (otra  y  otra  á  cada  palabra.)  Por  zin- 
vengonzón 

Car.  Pos  lo  que  es  yo  no  lo  sujeto. 

Jos.  ¡Por  asquerozo! 

Pul  (Riendo  y  azuzándolo.)  Ni  yo.  ¡Azín,  duro! 

Jos.  Pa  que  otra  vez  zepas  lo  que  hablas. 

Car.  No  sé  como  me  río. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  el  MAESTRO  y  REMIGIO 

Can.  (Desde  fuera  dando  un  grito  pasional,  entrando  en  es¬ 

cena  con  los  brazos  abiertos,)  ¡Carmensitaaa! 

¡Hija  mía! 

Car.  (Corriendo  hacia  la  calle,  dando  otro  grito  igual  al  del 

padre,  abrazándose  á  el  con  efusión.)  ¡Padre  de  mi 
arma!  (Quedan  abrazados.) 

PüL.  (Que  ha  salido  detrás  de  Carmen,  abrazando  á  esta  y 

extendiendo  los  brazos  para  alcanzar  al  Maestro  en  un 
mismo  abraso.)  ¡Maestro  un  abrazo! 


Jos. 

Rem. 


Can. 

Rem. 

Car. 

Rem. 


Can. 

Jos. 

Car. 

Rem. 

Car. 

Jos. 

Rem. 

Car. 

Jos. 

Rem. 

Can. 

Pul. 
J  os. 
Can. 

Pul. 

Rem. 

Pul. 

Rem. 


Jos. 


(Firme  en  sus  trece.)  ¡Por  granuja! 

(Que  ha  entrado  detrás  del  Maestro  con  los  cuartero¬ 
nes  de  tabaco  en  la  mano,  separando  á  Pulguita,  por 
no  hacerle  gracia  aquel  abrazo.)  Deja  que  abrace 

á  su  padre. 

(Separándose  de  su  hija  para  contemplarla  mejor.) 

¡Creí  que  no  te  veía  más,  hija! 

(a  carmen.)  ¿Ve  usté  como  he  sabio  cumplí 
mi  palabra? 

¿Y  cómo  se  las  ha  apañao  usté? 

Muy  fasi.  Me  fui  al  coroné  y  le  dije  que  este 
tabaco  era  mi  parte  del  alijo  que  cogimos 
ayer  tarde  y  que  yo  le  había  traído  pa  que 
usté,  que  es  mi  novia,  se  entretuviera  en 
haserme  sigarros. 

(Muy  alegre.)  Ni  menos  ni  más;  y  en  seguía 
me  sortaron. 

¡Por  charrán!  (se  da  otra  bofetada.) 

¡Cómo  le  pagaría  yo  á  usted  un  favor  tan 
grande! 

No  dejándome  por  embustero  ante  los  ojos 
de  mi  coroné. 

Embustero,  ¿por  qué? 

¡Por  fariseo!  (Cae  sobre  una  silla  perdiendo  el  equi¬ 
librio  por  la  fuerza  de  la  bofetada.) 

¡Porque  como  le  dije  que  era  usted  mi  no¬ 
via!... 

¡Ay...  pues  por  mí  no  quiero  yo  que  le  cojan 
en  un  embuste  tan  grande! 

¡Pos  no  me  estoy  reventando  la  cara! 

(con  pasión.)  ¡Bendita  sea  la  boca  que  acaba 
de  haserme  el  hombre  más  felís  del  mundo 
Y  yo  muy  contento:  conque  vamos  pa  den¬ 
tro.  (Entrando  todos  en  la  accesoria.) 

¡Cómo  cambian  las  cosas,  maestro! 

(ai  ver  al  Maestro.)  ¿Me  perdonas,  cuñao? 
¿Aquí  estás  tú,  mar  bicho?  ¿Dónde  está  la 

chabela?  (Buscándola  en  la  banquilla.) 

(sujetándolo.)  No  se  vaya  usté  á  compromete 
por  ese  gusano. 

¿Este  fué  quien  dió  er  soplo? 

¡Este  bicho! 

(Abrazándolo.)  Venga  un  abraso,  amigo.  Y 
usté,  Maestro,  á  perdonarlo,  que  por  causa 
suya  soy  á  estas  horas  felís. 

¡Y  yo;  mié  usté  cómo  me  he  puesto  la  cara! 
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Car.  (ai  público.) 

Si  aplauden  mucho  y  sin  tasa 
todos  iremos  notando 
cómo  un  contrabando  pasa 
sin  pasar  de  contrabando. 


TELON 


/ 


Obras  ¿U  Sebastián  Qlonso  Gómez 


La  víspera ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Macarena ,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros.  (Tercera  edición.) 

La  virgen  del  Rocío,  sainete  lírico  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

El  chalán ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  contrabando ,  sainete  en  un  acto.  (Octava  edición.) 

El  contrabando,  sainete  lírico.  (Quinta  edición.) 

De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  maestro  Lamparilla,  pasillo  con  música.  (Segunda 
edición.) 

Alma  gitana,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua¬ 
dros. 

Chicharra,  zarzuela  en  un  acto  dividido  en  dos  cuadros, 
en  prosa,  con  un  intermedio  musical.  (Segunda  edi¬ 
ción  reformada.) 

Agustina  de  Aragón,  episodio  en  un  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros. 

La  prueba,  comedia  en  un  ácto.  (Segunda  edición.) 

Lo  que  no  muere,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

El  rincón  de  la  alegría,  boceto'  de  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás ,  humorada  cómico-lírico-bai¬ 
lable  en  un  acto  dividido  en  seis  cuadros. 


Obras  ele  Pedro  ftQuñoz  Seca 


Las  guerreras ,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  sainete.  (Octava  edición). 

De  balcón  á  balcón ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  añlador ,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando ,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Quinta  edi¬ 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Gay. 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 


Don  Pedro  el  Cruel ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo^ 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  juilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás ,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortell. 

¡Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja. 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica ,  opereta  en  tres  actos,  adaptación, 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto. 
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